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“Por el oeste de León”. 30 – 1 – 2 – 3 – 4 de Mayo
El miércoles por la tarde nos reunimos en el área de Pajares (Brañilín), pero debido a la niebla existente nos fuimos juntando pero apenas pudimos vernos hasta el día siguiente.
A las 10:30 del jueves iniciamos la marcha. Al coger el pan en Busdongo el sol ya hizo acto de presencia y no nos abandonó en el resto del fin de semana. A continuación nos dirigimos a Ciñera para disfrutar del día y hacer un poco de senderismo, una ruta preciosa la del Faedo de Ciñera. Vimos una bocamina y disfrutamos del entorno del bosque, sacamos algunas fotos y a la vuelta, unos comimos en el área recreativa del camino y otros en las autocaravanas. Después, tomamos juntos el café y algunos el chupito (pocos, que había que conducir).
A media tarde marchamos todos juntos hacia Pobladura de las Regueras, con la compañía del sol, llegamos y nos acomodamos. Para la cena, en casa Mari Paz, algunos se pusieron de gala. ¡Qué bien cenamos!, una pulpada que en pocos sitios de Galicia comí tan buena, nos trataron de maravilla, tanto Mari Paz la cocinera como su prima la camarera, super atentas. Café, chupitos, un poco de tertulia y algunos a tomar unos cubatas donde al área y otros a la cama, que había gente muy mayor.
Nos levantamos sin prisa, con sol y un cielo azul precioso, y nos dispusimos a hacer un poco de pata, unos por el monte y otros por la carretera juntándonos todos donde un puente. Allí hicimos unas fotos y regresamos para comer en el mismo lugar de la cena. Espectaculares las fuentes de comida que nos pusieron, botillo de plato único ¡menos mal!. Todo muy bueno, salimos súper contentos, un sitio para volver.
Dormimos la siesta, pues la comida lo requería, y empezó la marcha: unos directos al camping de La Bañeza y otros al spa de santa María del Páramo. Nos reunimos a la entrada de éste, todos preparados con nuestras bolsas playeras, y comenzamos el circuito. Nos lo pasamos pipa, quedando súper relajados, para luego llegar al camping donde ya nos estaban esperando el resto de compañeros y con mucha hambre. Cenamos los botillos que habíamos reservado y unas ensaladas todos juntos, con sus cafés y copitas.
Como estaríamos todo el finde relajados en el camping, cada uno por libre nos fuimos el sábado al mercadillo. Este es el primer mercadillo en que llama más la atención a los visitantes las frutas, hortalizas y verduras que los trapitos. Luego subimos para comer en el camping una paella y parrillada de carne que nos prepararon, siesta y sol toda la tarde. Después, unas sidras y un campeonato de petanca fue el colofón de ésta. A la hora de la cena volvimos a cenar bajo los toldos que también nos habían acogido la noche anterior: los de Pili-Jose y Feli-Ruma.
El finde estaba llegando a su fin, pero cundió mucho, 4 días estupendos de tiempo y compañía. El domingo la gente paseó por libre por el pueblo y otros nos quedamos a seguir descansando. Comimos juntos y a recoger que ya se acabó. Vinimos moreninos y con las pilas cargadas,
¡HASTA LA PRÓXIMA Y GRACIAS A TODOS!
